
ROMANCE TRAGICO 

4t h. ANTONIO MONTERO 
4e 	12 IT"130 	liklárScb 
t 4es twelo 

 e el «aró suceso que sucedió en la ciudad de Antequera d dos jóvenes s aoligos , y del modo como llegaron á romperse los vínculos de aquella 
estrecha amistad ; con lo denlas que verá el curioso lector. 

k la voladora fama 
rne dé hoy aliento, tl>„`I declara r  mi lengua , ti es  

IN „ -notable suceso, 
'e4 8 ,;4  la ciudad de Antequera eliCeedi6 a' dos mancebos, ° niego  de Frias, 
,,'Isa ll  t1'° A.ntonio Montero. Iltnhos 

muy amigos, 
41144111Y cercanos deudos: O 	

casa d o  , Iii  41 bo i  , 	u 	o , Ile  la Juana de Cueto, jd 4 
Y rubia como un sol, tl e  lit i4etet  Ido entendimiento, 

4  ..) entendida y säbia; 

mas aquel dragon soberbio, 
siempre tiró á derrtibarla, 
armando trazas y enredos. 
Hizo que se enamorára 
Diego de Frias, teniendo 
tanta cabida en su casa, 
que andaba de amores muertó; 
hasta que le dijo un dia: 
si tti pagáras mi afecto 
fueras dueño de mis bienes, 
pues que tanta hacienda tengo. 
La dama le respondió: 
mira que Antonio Montero 
es tu amigo, y si lo sabe 
mala fortuna tendremos; 



mas al fin , yo daK, traza 
para que juntos estemos. para 

	algunos dias 
con muchísimo contento; 
y corno Montero es hombre 
de  reputacion y empello, 
temiendo que no lo sepa, 
toman galas y dinero, 
y en un ligero caballo 
una noche se salieron: 
camino van de Sevilla 
estos dos amantes ciegos. 
A dicha ciudad llegaron, 
donde pusieron su asiento, 
y en una casa vivian 
COU  muchísimo secreto. 
Volvamos ahora  á  Antequera 

å declarar el suceso; 
pues cuando Montero vino, 
y  á  su muger halló menos, 
de enojo y corage tiembla, 
y se abrasa en vivo fuego, 
por boca y ojos echando 
volcanes de vivo incendio. 
Imaginando mil trazas, 
no hallaba su mal remedio; 
sin rasurarse la barba, 
ni vestir camisa al cuerpo, 
hasta dar la muerte aquel 
que infiel le estaba ofendiendo. 
Mas de dos meses pasaron 
sin pasearse Montero 
de cha, y solo de noche 
mil diligencias haciendo, 
hasta que alcanzó  á  saber, 
que en Sevilla esuin de cierto. 
Se mudó toda la ropa, 
y por no ser descubierto, 
se puso unas barbas canas 
que le cubren todo el pecho, 
un jubon ojeteado, 

que lleva cerlido al cuerpo, 

un gaban de paño burdo, 
con mas de dos mil remiendos; 
entre los cuales llevaba 
cuatro volcanes de fuer ,  

y un afilado cuchillo, 
prevenido ya de intento; 
una monterilla vieja, 
y en medio un casco de acere);  

una capa mal formada ,  
iend°  y un bordoncillo, y Pi d  

limosna, se fub  á  Sevilla,  

adonde llegó bien prest' 
Estando pues con cuidado 
las diligencias haciendo; 
un dia en San Salvador 
tendió la vista Monter° ,  
vido estar  á  su enemigo,  

y sus pasos fue siguiendo.  

Lo vió entrar en cierta casa' 

preguntó, y supo de 
cier10 

que era allí donde vivia; 

y retirAndose luego, • 
le escribió una carta fals a  

con mas de dos mil 
enred°5 

de Don Francisco de fri 35' 

tio de aq ueste ma ncebo; 

hurtó la firma y la pus° ,  ho . 

por hacer mas bien su hec  - 

En punto de la o raciou 

llegó z't la casa Montero, ert3; 

y-  dando un golpe en la 

le vtoid(ljj  (S 
un  vie jo 

 

de, ropa muy mal formau- ' 

y tos ojos por Cl  suelo. 	dO 

Qué  se  ofrece 
 padbon" re 

(le dice al fingido viej°) 
j.y ciu(' cuidado acii os  

Y él mudando la voz 
lucl7 

•■■•• 



Coro() que no le conoce, 
1;ro fltaba por él meimo: 
'  -  Y fi  Y.  . le dice al instante; n,  se  , blendo cumplimientos, 
y eh°  '1,0  pecho una carta, 
I Pandola  en el sello, : 

I dió: y Diego de Frias, e
l: sobrescrito leyendo, 

e
y prosigue, c¡1'e 

,180DP .Palabras 
la nema ,  

iciendo: 4 -.'PLI10 del alma inicie. "1 ghos 
te guarda el cielo, Y te libre de-  enemigos, 	. 91110e  e°1/tra ti están opuestos. t -„ t" tio Don Francisco ee?

l 	
o d decir aquesto: (h,  4ittequera se • sabe en s'epilla estás de cir..t.9., P3710 

que a buscarte van ''ltero 
y algunos  deudos. elio  traerte a Carmona, 

tr)' 
j:e Y0 (le mismo te espero, tiie4. 1c1 Casa de un amigo 
Y  h ds con gran secreto, s'otros descuidados; tie  e), '011 tantos los lamentos 4 ' 4, 42adre   

. 	
y tus herazzos, '13'eordias 	

nz 
 y-los pleitos e de tu enemigo, 

91:'hcidas del hecho, 
4  )4? te obligas  ä venir 

, eoh 'e/Ye en salvanzento. 
di et portador saldrás, 91ci 
Poi, e1/ encaro-o el secreto, b tepe) 

antes que venga el alya 
cee térnzino adentro 14.• - "'"a , porque en ella çq  4 .(''' libre de riesgo. 	

- 

, ciek 
,, Os guarde, sobrino., tt`0.s' de nzi deseo. 

-40 se quedó el mozo, 

muy pensativo y suspenso; 
la inuoci- sale y le dice: 
no sea eso algun enredo. 
No es enredo, le replica;., 
pues bien conocida tengo 
esta firma de mi tio, 
y hemos de ir sin remedio. 
Aprestaron el Caballo, 
y aquella noche salieron 
por la puerta de la Carne 
galan, dama y escuder6. 
O desgraciada señora! 

malogrado mancebo! 
que no sabes la desgracia 
que va`en tu acompañamiento. 
Mas en llegando á la venta, 
ya que el alva iba rompiendo, 
dijo el galan á la dama: 
un rato aqui reposemos. 
Dijo Montero : eso no; 
pues vamos con tal ,secreto, 
¿quiere usted parar en venta? 
mas adelante pasemos. 
Toman una oculta senda, 
por unos montes espesos 
de pinos y de jarales. 
A las umbrías de un cerro 
volvió Montero la cara, - 
y dice: aqui es bien paremos, 
para que estemos seguros 
de todos los pasageros. 
Se apearon del caballo 
los dos amantes muy tiernos, 
diciéndose mil cariños, 
veneno para Montero.- 
Dice el galan á la dama: 
dulce regalo, espejo, 
almorcemos, que ya es hora. 
Entonces sacó Montero 
muy furioso dos pistolas 
de los cosidos remiendos, 



quitóse la mascarilla 
de las barbas y el mal gesto, 
diciendo con voz terrible: 
yo soy Antonio • Montero.  
La muger que aquesto oyó, 
cayó redonda en el suelo, 
Diego de Frias turbóse: 
quiso hablar, mas el aliento 
le fidtó, pues le dispara 
una pistola á este tiempo, 
cuyas penetrantes balas 
le atravesaron el pecho. 
Cayó en tierra entre su sangre, 
estas palabras diciendo: 
confesion , que soy difunto; 
perdona amigo Montero: 
lío me acabes de matar, 
traéme los Sacramentos; 
el alma es la que te encargo, 
y pague el delito el cuerpo. 
Mas el fiero y. vengativo 
le ha cercenado el pescuezo 
con un agudo cuchillo; 
y por hacer bien su hecho 
cortó la mano derecha. 2  
Y enfurecido y soberbio 
se fue ä la muger que estaba 
medio muerta y sin aliento: 
de los cabellos la arrastra, 
de esta manera diciendo: 
pues mi crédito has perdido, 
y de esta suerte me veo, 
ahora pagarás, traidora, 
conforme al merecimiento. 
La cabeza le cortó, 
con ella el brazo derecho, 
y en un batí! que llevaban 
de las prendas y el dinero 

metió aquestas cuatro alhajas' 

vaciando lo que está dentro. 
Y montando en el caballo' a to, 

 

mas breve que un pensarill" 

hcia  Antequera camina, 
de este caso satisfecho. 
A las doce de la noche 
llegó 4 su casa Montero ,  

y por encima la puerta 
con duros clavos de hierro 
entrambas manos las fija ,  

y las cabezas en medio, 
con un letrero que dice: 
lo hizo Antonio Montero' 
por restaurar lo perdido 
de su punto, honor y,creui 2 

de esta suerte los mate' 	rtos. 
y en tal parte quedan Ole 
Volvió la rienda al cab311°' 
se fué ä Málaga derecho,  

sentó plaza de soldado 
con muchísimo contento' erraj 

y al Rey sirviendo en la gil  

'hizo muy notables hech°' 
A otro dia cuando el alvg 
asomó con sus reflejos, 
cuantos por su calle pasa ll ' 
al verlo quedan suspense' 
Dieron cuenta á la justicia ' 
los cuales vinieron prest°2 
y admirados los Sefiores, s 

despacharon por  los ener ° ' p 

para darles sepultura. ir, 
Aquesto sirva de egeolp,`" 

á las sefioras mugeres, 
y á los galanes mancebos,  

que no se precien de adiar 
cosa que tenga otro ducii°.  

FIN.  

Falencia: Imprenta de  Labordia)  calle de la Bolse1'ía2
11l1n1.  

48' 


